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Cuando desapareció, las FARC vinieron a sustituirlo. El ELN se
había mostrado siempre opuesto al cultivo de la coca. Al igual de lo
que pasaba en el Meta, el Caquetá o el Guaviare, las cosas cambiaron,
y las FARC garantizaron el cultivo de la coca y luego la expedición
de la pasta básica a cambio de un acuerdo que recordaba mucho lo
anteriormente indicado en el caso oriental.

En 1980, la decisión de las FARC de aumentar el impuesto
cobrado a los narcos y de intensificar la lucha contra los latifundistas
ganaderos modificó el panorama. El ejército nacional entró en el
juego mientras que los ganaderos organizaron una milicia de
autodefensa financiada en parte por grandes figuras del narcotráfico,
como Rodríguez Gacha y la familia Ochoa, que habían comprado
extensas tierras en la región. Como en el caso del Oriente todo
redundó en una aceleración y radicalización del proceso de la violen-
cia, en su politización también ya que, incluso, como hemos dicho
anteriormente, los narcoganaderos de Boyacá llegaron a organizarse
en un verdadero partido político, el Morena.

Indudablemente, tanto en ésta como en otras regiones, frente al
dificilísimo problema del narcotráfico las FARC jugaron de manera
ambigua. Políticamente, quisieron por una parte defender los intere-
ses del pequeño campesinado, pero en lo económico no dejaron de
sacar provecho de la nueva situación. Cuando el equilibrio de las
fuerzas les vino a ser adverso, todas sus adversarios no tardaron en
unirse en su contra desatándose una represión que dejó a la guerrilla
bastante malparada pero que también afectó muy cruelmente, y
quizás prioritariamente, al proletarariado rural que las FARC preten-
dían defender.

El Perú ofrece otro caso significativo de la coexistencia problemá-
tica de un movimiento guerrillero por una parte, del cultivo de la coca
y del narcotráfico por otra.

En un principio nacido en la zona andina de Ayacucho, cuando
decidió pasar a la clandestinidad a comienzos de los años 80, el
Sendero Luminoso no tardó en dirigirse hacia los valles calientes
orientales que bajan hacia la cuenca amazónica. Diversas razones lo
explican: las facilidades de comunicación que para esto le ofrecía la
orografía, la posibilidad de acogerse a una región mucho menos
controlada y controlable por el aparato estatal, la presencia allí desde
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hacía varios decenios de un frente pionero susceptible de ser un
terreno favorable para el trabajo político y social.

Ahora bien, en esa región, en particular en algunos sectores de la
cuenca del río Huallaga, desde unos diez años, más o menos, el cultivo
de la coca incentivado por las mafias colombianas se había desarro-
llado enormemente, pasando las áreas dedicadas a esta planta de
1.500 hectáreas en 1972 a más de 20.000 en 1979.

La guerrilla no tardó en entrar en el juego complejo y peligroso de
la zona. Primero intervino en la creación de comités de defensa de los
pequeños campesinos productores, luego participó en la lucha contra
la erradicación de los cocales que intentaba propiciar el gobierno. Un
poco a la manera de las FARC colombianas, Sendero quiso moralizar
la vida en el Huallaga protegiendo a los campesinos de las exigencias
de los traficantes así como de las depredaciones del hampa que
tradicionalmente acompaña al narcotráfico e imponiendo que la coca
no ocupase más de la tercera parte de los cultivos.

La coyuntura empezó a cambiar en la segunda mitad de los años
80 cuando, empujado por las presiones internacionales, el gobierno
peruano del nuevo presidente Alan García elegido en 1985, inició una
serie de operativos de gran envergadura con resultados a veces
espectaculares y de todos modos ampliamente repercutidos por los
medios de comunicación.

Sendero Luminoso otorgó su protección al narcotráfico a cambio
de un impuesto, elevado, a los traficantes y de la garantía para los
pequeños productores de un precio mínimo. Según las estimaciones,
Sendero pudo recoger así varios millones de dólares al año destinados
a desarrollar sus acciones políticas y, evidentemente, su capacidad
militar que por aquellos años empezó a extenderse mucho más allá de
su región de origen, el Centro Sur andino ...

En 1988, del 20 al23 de agosto, la guerrilla probó su capacidad de
intervención en la capital regional, Tingo María, y su comarca en
cuanto a los problemas de la coca se refería, cuando impuso una
huelga general de tres días para protestar contra el proyecto norteame-
ricano de fumigar con avionetas los cocales con herbicidas, nueva
técnica heredada de la guerra de Vietnam y destinada a sustituir
masivamente las campañas de destrucción de los plantíos que, desde
hacía unos años, las fuerzas oficiales amparadas por funcionarios del
DEA estadounidense estaban llevando a cabo y habían realizado en
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más de diez mil hectáreas no sin que los campesinos alentados por
Sendero Luminoso resistiesen de manera a veces muy violenta que se
saldó con apreciable número de muertos entre las fuerzas represi-
vas ...

El recurso a este nuevo método de lucha altamente tecnificado -
un herbicida, el Spike del que la propia casa productora EE.UU. no
tardó en reconocer su altísima peligrosidad y que retiró poco después
del mercado por los estragos irreversibles que causaba a la flora, la
fauna y probablemente al hombre- significó una nueva etapa en la
lucha que se estaba trabando en las orillas de los ríos amazónicos
desde donde despegaban los hidroaviones colombianos ahora que los
innumerables terrenos de aterrizaje de la mafia habían sido localiza-
dos gracias a los satélites espías.

Ante estos ataques de un nuevo estilo, el reforzamiento de la
presencia de las fuerzas armadas en la zona y la presencia cada vez
más visible y efectiva de consejeros norteamericanos en el terreno,
Sendero Luminoso que, por su parte, había aumentado considerable-
mente su capacidad de intervención en material y en hombres pero
también se había aprovechado de la represión indiscriminada de las
fuerzas primero policiales luego del ejército, decidió pasar a una
nueva etapa en la que su apoyo a los campesinos no era por supuesto
más que una carta política.

Por una parte, lanzó él también operativos de envergadura y
espectaculares -a veces con centenares de hombres fuertemente
armados- contra diversas ciudades de la zona, llegando a ocupar
varias de ellas durante algunas horas. Por otra, en diversas ocasiones
atacó la base de Santa Lucía situada a unos diez kilómetros de Uchiza,
verdadero centro neurálgico fuertemente equipado de las FF AA Ydel
DEA contra la guerrilla del narcotráfico.

Si la coyuntura político-militar en la que se movía la guerrilla
había evolucionado notablemente, lo mismo estaba pasando con la
economía de la coca. La represión decidida en su país por el gobierno
colombiano contra las mafias consiguió una notable desorganización
del mercado y un rápido hundimiento de los precios. En pocos meses
durante el año 90, estos se dividieron por diez en lo que a la materia
prima, la hoja, se refiere y a un 40 por cuanto a la pasta básica.
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Sendero intervino indirectamente en el asunto, negándose a que
los productores cobrasen menos de cierta cantidad fijada por él
-cuatro veces más de lo que proponían los narcotraficantes- lo cual
condujo a enfrentamientos tanto con éstos que no pocos campesinos
que ante la crisis tan repentina como para ellos de imprevisibles y casi
trágicas consecuencias, des acatando las consignas terminantes de la
guerrilla, estaban dispuestos a vender su producción a cualquier
precio.

Las nuevas relaciones que, el presidente Alberto Fujimori, llega-
do al poder en julio del 90, quiso establecer -o restablecer después de
las decisiones arriesgadas de su predecesor- con la comunidad inter-
nacional, y en primer lugar con EE.UU., para tratar de solucionar los
enormes problemas económicos y sociales de un país que está
atravesando por la crisis más grave de su larga y convulsionada
historia, la extensión y la afirmación político-militar de la guerrilla,
precisamente en la región amazónica como en muchas otras del
ámbito nacional, eran elementos que no podían dejar de influir en el
problema, y veremos más adelante como no tardaron en manifestarse.

De manera indudable, los últimos años han sido marcados en el
subcontinente por una acelerada y marcada militarización de la lucha
antidroga y por la creciente inversión en el terreno de las fuerzas
armadas del gran vecino del norte. Inclusive, en junio del 90, el
semanario Newsweek llegó a anunciar un plan de batalla general del
ejército norteamericano contra el narcotráfico.

Los periodistas autores del artículo daban como supuesto cerebro
del plan al general Maxwell Thurman, jefe del comando sur de las
fuerzas US y anteriormente hombre clave de la intervención paname-
ña contra Noriega que, como bien se sabe, se había decidido dados -
según versión oficial-los vínculos de éste con el narcotráfico interna-
cional. Dicho plan preveía una serie de operativos simultáneos en
varios países. Si los efectivos en el terreno serían nacionales, la
logística, los elementos de inteligencia y los medios serían de origen
USo
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Es muy posible que esta noticia trascendiera por motivos de
política interna estadounidense, en particular para evitar posibles
recortes en el presupuesto militar que entonces se estaba discutiendo.
Dada la fuerza del lobby antidroga en Estados Unidos, era una manera
de presionar indirectamente a representantes y senadores.

En realidad, desde hacía algunos años ya, la capacidad militar de
EEUU estaba directamente implicada en la lucha antidroga. Ya
hemos hablado de miembros del DEA presentes, por ejemplo en la
selva peruana, pero se puede recordar también un caso mucho más
visible, y en su tiempo muy comentado en la prensa internacional,
como fue de julio a octubre de 1986 la participación de 160 rangers
alIado de tropas nacionales en la oriental región del Beni boliviano.

De la misma manera los aviones espías AWACS estaban siendo
regular y ampliamente utilizados para detectar los movimientos de los
aviones dedicados al narcocontrabando. Para 1990, el ejército norte-
americano había recibido 450 millones de dólares por concepto de su
participación en la lucha antidroga, en 1991 dicha cantidad fue
prácticamente triplicada.

Según sus adversarios resultado de la teoría de la guerra de baja
intensidad y de un neo macarthismo solapado, esta marcada orienta-
ción de la defensa US no sería más que un avatar de la vieja política
del Big stick y una mera coartada hacia la que se intentaría
peligrosamente atraer también a las fuerzas armadas de los países
productores.

Sea lo que fuere, en éstos la consecuencia más inmediata ha sido
el resurgimiento de la sensibilidad anti yankee en no pocos sectores
populares y de izquierda. Fue visible por ejemplo en Colombia
cuando en enero del 90 el gobierno estadounidense intentó conseguir
del presidente Barco la presencia permanente de una flota norteame-
ricana a cien millas de las costas colombianas y la posibilidad para
ésta de inspeccionar los buques colombianos posiblemente
involucrados en el narcotráfico. Si al respecto el gobierno se mantuvo
firme, poco después se supo que con iguales fines había sin embargo
aceptado la instalación en Santander, Bucaramanga y Barranquilla,
así como en la isla colombiana de San Andrés situada frente a las
costas nicaragüenses, de una red de gigantescos radares cuya capaci-
dad iba sin duda mucho más allá de su propósito oficial.
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De la misma forma, la oposición muchas veces mal entendida en
Europa de amplias capas sociales colombianas a la extradición de los
narcotraficantes nacionales, tiene que analizarse como lo que es
fundamentalmente, a saber una innovación quizás peligrosa en el
derecho internacional según el cual tradicionalmente un estado no
extradita nunca a un ciudadano suyo hacia otro país.

La cumbre que en Cartagena (Colombia) reunió el15 de febrero
de 1990 a los primeros mandatarios del país invitante (Virgilio
Barco), EEUU (George Bush), Perú (Alan García) y Bolivia (Jaime
Paz Zamora), esto es de las naciones más implicadas en la producción,
comercialización y consumo de coca y cocaína, dio la impresión de
poder marcar un hito importante en el problema que nos interesa.

Los presidentes se pusieron de acuerdo sobre dos principios, el
primero de ellos aceptado oficialmente por primera vez por Estados
Unidos: la responsabilidad compartida entre productores y consu-
midores.

En otras palabras había que acabar de «satanizar» únicamente a
aquellos países que producían la coca, olvidando que allí ese tipo de
actividad no existía sino porque había fuera de ellos una fuerte
demanda con gran capacidad adquisitiva. Mientas los Estados del
norte industrializado no tratasen de erradicar en su propio suelo este
problema, cualquier tentativa por acabar con la coca en las vertientes
orientales de los Andes estaba destinado a fracasar.

El segundo principio, llamada de desarrollo alternativo, corres-
pondía también a una vieja exigencia de los países andinos, particu-
larmente Bolivia, para cuyo presidente era obvio que contentarse con
arrancar cocales sin pensar en todo un contexto sustitutivo en lo
económico y lo social, era igualmente inoperante. Se perfilaba
entonces la posibilidad de una especie de mini plan Marshall y en el
fondo de una reconsideración global de la tan controvertida relación
Norte-Sur.

No obstante, este encuentro que sólo se podía concretar, entre
otras cosas de hacerse efectivas las enormes promesas financieras del
presidente norteamericano, quedó en gran parte letra muerta dado el
giro brusco que tomó la política US y mundial con la guerra del Golfo,
sus exigencias económicas y el cambio de rumbo drástico que
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significó en muchos aspectos de las urgencias y prioridades de los
Estados Unidos.

Así en el caso peruano, aún antes del conflicto sólo se ofreció a
Alan García equipar seis batallones de especialistas de la lucha
antidroga entrenados por consejeros estadounidenses, oferta que
rechazó el presidente aprista en la medida en que no iba acompañada
de ninguna ayuda para la reconversión económica prometida, o
vislumbrada, en Cartagena.

Después de la guerra del Golfo, en el ambiente de euforia milita-
rista que se estableció en Washington, y por su parte acorralado por
una inextrincable situación económica que pese a toda se iba degra-
dando cada vez más, el primero de marzo de 1991 el nuevo presidente
Alberto Fujimori tuvo que aceptar las condiciones de Washington. A
cambio de una ayuda de 100 millones de dólares, ya pesar de algunas
medidas pantallas, este acuerdo otorgaba más poder de decisión a los
Estados Unidos en la lucha antidroga del Perú y, sobre todo, daba un
paso decisivo en una mayor implicación de las fuerzas armadas en la
lucha que desde hace algunos años se está trabando en las lejanas
tierras del Alto Huallaga, lo cual al fin y al cabo no podía sino acentuar
la militarización ya inquietante de la vida nacional.

Si la coca y sus derivados han suscitado un boom que desde
muchos aspectos recuerda los que conocieron diversos países latinoa-
mericanos durante el siglo pasado, la gran novedad reside sin embargo
en el hecho de que, esta vez, el producto considerado, por la magnitud
y multiplicidad de sus implicancias en una zona ultra sensible se está
convirtiendo, de maneras diferentes según los Estados, en uno de los
ejes principales de la geopolítica del subcontinente y en alguna
medida sirve de revelador exacerbado para las relaciones Norte-Sur
y las nuevas orientaciones que los Estados Unidos están dibujando de
cara al porvenir para esa región del mundo.
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La obra esencial sobre el tema, y en la que nos hemos inspirado
fundamentalmente, es el libro reciente de
ALAIN LABROUSSE. -La drogue, l'argent el les armes, París,
Fayard,1991
En lo que se refiere a las demás publicaciones francesas sobre la coca
se puede citar también:
CAMACHO GUIZADO, ALV ARO.- «La drogue encore: de la ma-
rijuana a la cocai"ne» Amérique Latine, nº23, Julio-septiembre 1985
GENE, JEAN PIERRE.- «Ochoa, les zones d'ombre d'un «procés
!impide», Libération, 5 de septiembre de 1990
GUGLIOTT A, GUY y LEEN, JEFF.- Les rois de la cocai"ne, París,
Presses de la Cité, 1989
HERTOGHE, ALAIN.- «Répit pour les champs de coca péruviens»,
Libération, 19 de julio 1988
LABROUSSE, ALAIN y DELPIROU, ALAIN.- Coca Coke, París,
la Découverte, 1986
LABROUSSE, ALAIN y HERTOGHE, ALAIN.- Le Sentier
Lumineux du Pérou, París, La Découverte, 1989
LA GRANGE, BERTRAN DE.- «Coca'ine et politique dans un
village mexicain» Le Monde, 8 de abril 1990
PECAULT, DANIEL.- «La Colombie dans la tempete» Problémes
d'Amerique Latine, nº98, 4º trimeste 1990
VENTURINI, ERIC.- «Cocajungle», Témoignage Chrétien, nºextra
Drogue, 4º trimestre 1989
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